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INTRODUCCIÓN

Vamos ahora a escribir acerca del caballo, y eso siempre conlleva difi-
cultades; porque en él se aúnan datos históricos y científicos, vivencias,
sentimientos,… en definitiva, toda una serie de emociones que han ido
acompañando al hombre desde remotos tiempos. Y es que si hay un ani-
mal que haya jugado un papel esencial en la Historia ése es, sin duda, el
caballo; por lo que se convierte en un lugar común el juicio de Prieur de
que no se trata de «un animal como los otros»; sentimiento, por otra parte,
universalmente compartido.

Con palabras exactas Abad Gavín describe el asombroso parecido que
existe entre la Historia de la Humanidad y la de sus caballos, hasta el extremo
[…] de que «la Historia parece haber sido escrita siguiendo la ruta de los
caballos»1. ¡Cuánto hay de verdad en ello!

Ya desde mucho antes de su domesticación el caballo ha estado pre-
sente en el desarrollo de las civilizaciones y de las culturas, aún de las más
apartadas; y luego, una vez domesticado, ha sabido también acompañar al
hombre en muchas de sus gestas más importantes.

Largos han sido pues los siglos de presencia en los que el caballo ha
condicionado el propio devenir del hombre; le ha ido imprimiendo carác-
ter; le ha conformado en una manera de ser especial. Las «gentes de a caba-
llo» de las grandes llanuras eurasiáticas o americanas ¿qué son sino el resul-
tado de una simbiosis perfecta? Figuras como el gaucho, el llanero, el
cow-boy, el charro, sin ignorar la epopeya de los propios conquistadores
¿no construyeron acaso una sociedad distinta, identificada por su relación
con los équidos?

1 ABAD GAVÍN, El caballo en la Historia de España, 2.ª Ed., Universidad de León, León,
2006, pág. 21.
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Y es que toda una «cultura del caballo» ha ido desarrollándose a lo
largo de los períodos históricos y hoy en día, cuando ha sido irremedia-
blemente sustituido como elemento de transporte, hasta en los automóvi-
les podemos reconocer esa sustitución, que se plasma en la conservación
de términos como «berlina», «sedán», «faetón», o el mismo vulgar de
«coche». Y ¿quién no recuerda, por ejemplo, el «dos caballos» de Citroën,
con el emblema de la doble cabeza sobre el curvado capó de los primeros
modelos; o el homenaje de algunas marcas, que incorporan claramente al
caballo, como Ferrari con su «cavallino» rampante; o Porsche; o modelos
como el Mitsubishi Colt (potrillo), o los célebres Mustangs, de Ford. Si es
que hasta la misma unidad de potencia automovilística es el caballo ¿Por
qué ha de extrañarnos esa presencia continua? Todavía, en ciudades como
Madrid, en barrios antiguos o señoriales, es posible encontrar algunos rótu-
los que nos advierten de un «paso de carruajes». Y es más, hasta el saludo
del éxito entre las gentes de la farándula, se expresa con términos inequí-
vocos, referidos directamente al caballo (vía consecuencia, claro), en una
conocida frase hecha, que conlleva su deseo de triunfo.

Y, a pesar de ello, el caballo no deja de ser un gran desconocido para
el Derecho. Al menos para el Derecho moderno. Ese Derecho actual que
no ve en él otra cosa que un mero animal, sujeto a unas escuetas normas
—administrativas las más de las veces—, y algunas de índole civil, pero
de escasa relevancia —ninguna ciertamente específica, si queremos expre-
sarnos con rigor—, y que no van mucho más allá de situaciones de res-
ponsabilidad, o de cuestiones derivadas de la compraventa. Aspectos ais-
lados que en nada desdicen nuestro aserto, porque el caballo —y vamos a
poder comprobarlo, no sin cierta tristeza— apenas tiene entidad en nues-
tro ordenamiento.

Han transcurrido más de cuarenta años desde que, en 1967, el drama-
turgo norteamericano Arthur Miller escribiera una serie de relatos bajo un
título ciertamente sugestivo: Ya no te necesito2. Aunque no se trataba de
ninguna referencia directa, salvo la ilustración de la portada en la primera
edición española, qué duda cabe de que hubiera encajado perfectamente en
lo que al caballo se refiere. A decir verdad, sólo uno de los relatos, «los
inadaptados», se centraba, de forma clara, en la existencia, patética, de los
últimos caballos salvajes de América; esos «mustangs» (corrupción gráfica

2 La obra ha sido publicada recientemente en España por Tusquets, Barcelona, 2003, págs. 105
a 146; existe, sin embargo, una edición anterior de Plaza y Janés de 1969.



El caballo y el Derecho civil

9

de la pronunciación «m�stæn», que no es otra cosa que mesteño, esto es,
animal de la Mesta, en clara alusión a su origen), cazados con avioneta, y
destinados al consumo. No dejaba de ser, pese a todo, un pequeño home-
naje al noble animal que, después de haber cumplido un largo ciclo histó-
rico, comenzaba a desaparecer de ese otro horizonte, decididamente urbano,
por el que parece avanzar imperturbable el hombre moderno.

No obstante, también cabría aducir que en nuestro tiempo, parece
haberse operado una especie de «resurrección» del caballo; si bien lo sea
sólo como manifestación del fenómeno consumista, unido al imprescindi-
ble prestigio social con el que, desde siempre, se le ha asociado. Pero se
trata de una situación que no tiene nada que ver con ese inexorable declive,
desde que a finales del siglo XIX y comienzos del XX fuera paulatina-
mente sustituyéndose por bicicletas, triciclos a motor y, sobre todo, por el
automóvil…

La otra «resurrección» del caballo, como animal apreciado, que cier-
tamente sí se está llevando a cabo en nuestros días, no impide tampoco el
que se haya debido prescindir —y esto es algo que, por otra parte, viene
a resultar lógico— de su funcionalidad como tal. Ahora está respondiendo,
más que nada, a cuestiones que abarcan desde la terapia al mero ocio; o
incluso, tal y como acabamos de conjeturar, al mero consumismo.

El automóvil; la prisa, que forma parte esencial de nuestro sistema
de vida; o el alejamiento del medio rural, entre otros variados factores,
han ido consiguiendo el que el caballo se vea reducido a elemento deco-
rativo, quizá ya muy próximo, cuando no decididamente, al artículo de
lujo. Lógicamente habría que salvar siempre esos aspectos de deportivi-
dad o de espectáculo, tradicionales, en los que sigue resultando impres-
cindible. Pero, en todo caso, es algo residual. El paisaje histórico ha cam-
biado, y el tiempo del caballo vislumbró su fin con los primeros atisbos
de los vehículos con motor de explosión; pese al recuerdo evidente que
éstos guarden de aquél.

Pero ha sido la Historia, con mayúscula, la que nos ha traído siempre
las noticias más importantes acerca de los caballos, de su valía, de su sig-
nificado. Y, además de ella, el mito, el simbolismo, la leyenda,… Haga-
mos aunque sólo sea un breve repaso de algunas de estas connotaciones.

Desde sus consideraciones como símbolo del poder solar y del ele-
mento húmedo o lunar, no hay apenas civilización que escape a la suges-
tión del caballo como animal totémico, al que se le atribuyen prácticamente
todos los poderes (la vida, la muerte, el intelecto, la sabiduría, la mente,
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la razón, la nobleza, la luz, el poder dinámico, la ligereza, la rapidez de
pensamiento, la fugacidad de la vida, los poderes mágicos de adivinación,
el viento, las olas del mar,…). Entre los pueblos celtas el caballo estaba
consagrado a Epona y constituía el atributo o forma de las deidades equi-
nas, entre las que estaban el Gran Caballo, la diosa yegua Medb de Tara y
Macha del Ulster, «todos ellos protectores de los caballos por su carácter
de divinidades ctónicas que gozan de los poderes de los muertos»3. Entre
los sármatas constituía la reencarnación de los guerreros muertos. Para los
partos fue el elemento decisivo de sus conquistas, porque la fortaleza de
sus caballos representó una constante amenaza en los imperios próximo-
orientales. Y cabría aún hablar de los caballos de Escitia, que desde Altai
llegaron a alcanzar Hungría; de Tracia4; de Pilos, cuidados por el sabio rey
Néstor, hijo de Neleo, en las resonancias homéricas; … y los celebrados
caballos de Iberia, que son, sin lugar a dudas, a los que habremos de refe-
rirnos largamente.

Pero la civilización, o mejor, si se quiere, la «cultura del caballo», que
hemos mencionado y que ha llegado hasta nuestros días, singularmente en
América, conforma a su vez una manera de ser y de intervenir en los pro-
cesos históricos.

Con su maestría inigualable, Borges lo ha referido gráficamente en Eva-
risto Carriego, cuando pone en boca de Meilán Lafinur las siguientes refle-
xiones: «La figura del hombre sobre el caballo es secretamente patética…
el jinete destruye y funda con violento fragor dilatados reinos, pero sus
destrucciones y fundaciones son ilusorias. Su obra es efímera como él. Del
labrador procede la palabra cultura, de las ciudades la palabra civilización,
pero el jinete es una tempestad que se pierde». Del mismo modo, el vene-
zolano Vallenilla Lanz nos recuerda esas palabras de Démolins, cargadas
de exactitud: «Los pueblos pastores no entran en la Historia sino cuando
han salido de las estepas». ¿Quién no recuerda entonces a los hunos o a la
«horda de oro»?

Por esa trascendental importancia no es de extrañar que, al menos en
tiempos pasados, el caballo haya sido considerado un animal de trato pre-
ferente para el Derecho; dada también esa peculiar aptitud, válida incluso
para elevar el status social de su poseedor; al menos cuando del caballo

3 COOPER, Diccionario de Símbolos, GG, México-Barcelona, 2000, pág. 36.
4 Se asegura que fueron lo tracios de Ucrania quienes primero domesticaron al caballo —pro-

bablemente al tarpán— unos dos mil años antes de Cristo.
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«de silla» se trataba. Y, sin embargo, algo extraño sucede también respecto
del mismo, porque suele ser objeto de olvidos clamorosos.

Sabemos, por ejemplo, que una estatua ecuestre nos señala el tipo de
muerte del personaje retratado, según se halle la expresión del caballo. Es
él quien nos indica si murió en combate; si resultó herido, falleciendo des-
pués de resultas de las heridas; o si su muerte no se debió a motivos béli-
cos. Pero, salvo esos detalles —que se confunden lamentablemente en la
iconografía hispanoamericana—, el caballo parece no tenerse en cuenta, a
no ser como mero instrumento decorativo.

Un ejemplo de ello lo encontramos en la excelente obra de Louis
Réau, Iconografía del arte cristiano5, donde tampoco se le hace ninguna
referencia. Y eso que en una infinitud de capiteles de nuestras iglesias
románicas el caballo aparece siempre, ya con los Magos, ya con los caba-
lleros, ya en escenas de caza o de guerra, con San Jorge, San Martín o
con Santiago «matamoros»,…6 sin duda un lamentable olvido, porque el
caballo constituye también uno de los animales heráldicos más conspi-
cuos; ya se represente de cuerpo entero, ya sólo su cabeza, como la mara-
villosa de Fidias7, o la que constituía el emblema de la ciudad de Car-
tago8.

Y la actualidad nos ha devuelto una realidad que tampoco difiere mucho
de cuanto acabamos de señalar. El caballo —tendremos ocasión de verlo
más adelante— prácticamente se ignora en nuestro Código civil; salvo por
unas referencias escuetas, que, como hemos apuntado arriba, abarcan tam-
bién a los demás équidos, en lo que a vicios redhibitorios o cuestiones de
responsabilidad se refiere. Y no mucho más.

A mayor abundamiento, en esa deliciosa obra que hace unos años escri-
bió Muñoz Machado juntamente con otros señalados autores, titulada Los
animales y el Derecho9, el caballo ni siquiera aparece. Y bien es verdad
que junto al gallo simbólico, el toro bravo totémico o el cerdo ibérico, sí
había lugar y espacio para el maravilloso caballo español, tomado ahora in
genere. Quizá sea uno más de esos lamentables olvidos que destacamos

5 Ediciones del Serbal, Barcelona, 2000.
6 En la tradición cristiana el caballo es emblema de los santos Jorge, Martín, Mauricio y Víc-

tor, así como los caballos salvajes lo son de San Hipólito. Vid. COOPER, cit., pág. 36.
7 A este respecto, resulta especialmente interesante la obra de Philippe LAMARQUE, La figure

héraldique du cheval, Ed. Cheminements, Paris, 2002.
8 En COOPER, cit., pág. 36.
9 Ed. Cívitas, Madrid, 1999.
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como significativos y a los que, de alguna manera, vamos a intentar sub-
sanar a lo largo de esta exposición.

El propio Muñoz Machado refiere genéricamente lo que sigue: «¿Cómo
es posible que el Derecho se ocupe tan poco de los animales si, al fin y al
cabo, estamos emparentados con ellos y los usamos para las cosas más
varias?»10. Y unas páginas más adelante, en clara crítica al Derecho civil,
señala también cómo «los animales, en las concepciones recibidas en la
codificación civil, ni son sujetos de derechos y obligaciones ni, además,
resultan ser fuente de conflictos sino en los limitados casos en que son
objeto de derechos que ejercen sobre ellos las personas. Es decir, en cuanto
que son objetos de la posesión o la propiedad, o de obligaciones surgidas
de los contratos, o de daños producidos a terceros que generan responsa-
bilidad»11.

Aunque, como hemos indicado, la referencia al caballo no puede ser
la genérica de todos los animales que expresa el Código —cuestión ésta
sobre la que habremos de volver más adelante—, sino que necesitaría de
una específica porque, en definitiva, y si hacemos abstracción del toro y
aún más que éste, por su mayor ámbito12, es quizá el animal emblemático
más representativo de España. Si hay bisontes en Altamira, también hay
caballos, y nadie puede negar la abundancia de sus representaciones en el
arte rupestre; aunque el caballo sólo fuera entonces, como se sospecha,
fuente de proteínas para nuestros ignotos antepasados.

Pero nos estamos refiriendo al caballo español, y esas son palabras
mayores. Estamos tratando de un animal que siempre ha estado presente
en nuestra Historia y que, cuando ésta parecía cerrarse ante el nacimiento
de las nacionalidades europeas, también supo cruzar con nosotros el océ-
ano desconocido para ser germen de unas razas nuevas y devolver, con
ello, a las praderas de América, la gloria extinta de sus équidos primitivos.

El trabajo que ahora presentamos, que no es otra cosa que una apro-
ximación a una realidad apasionante, se halla dividido en dos partes cla-
ramente diferenciadas. Una primera, consistente en una sucinta aproxima-
ción al caballo (a los caballos) españoles, desde los diversos ángulos en
que puede ser contemplado: el histórico, el epigráfico, el numismático, el

10 Cit., pág. 18.
11 Ibidem, pág. 23.
12 No debemos olvidar que «el caballo reemplazó posteriormente al toro como animal de sacri-

ficio». COOPER, cit., pág. 35.
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épico, … Y otra segunda, ciertamente específica, donde se le incardina ya
dentro del Derecho y del Derecho civil más representativo. Ese Derecho
que lo ha ido paulatinamente postergando, hasta dejárnoslo entrever ape-
nas a través de una jurisprudencia menor, que nada tiene que ver con su
gloria antigua, donde su valor llegaba a constituir una buena garantía con-
tractual.

Pero ésa es la realidad que ahora lo acoge, y ése también el Derecho
que, en consonancia con los tiempos, no ha podido quizá hacer otra cosa
que irlo orillando hacia las fronteras inexorables del olvido.
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1. IMPORTANCIA HISTÓRICA 
DEL CABALLO EN ESPAÑA

Si importante ha sido el caballo a lo largo de toda la Historia, nuestra
patria no se sustrae, en absoluto, a esa significación; porque el caballo ha
representado en España algo más que un mero animal, compañero de nues-
tros antepasados a lo largo de su largo periplo vital13. Y en cuanto a sus
características, se han escrito palabras tan elocuentes como las que a con-
tinuación se reseñan, inspiradas por la contemplación de los caballos nacio-
nales:

«Mucha es la vivacidad de los caballos: se sienten alegres en el campo;
olfatean la guerra; se excitan al combate con el sonido de la trompeta; la
voz del jinete los estimula a la carrera; sienten dolor cuando han sido derro-
tados; se alegran cuando vencen. Algunos reconocen en la batalla al ene-
migo, hasta el punto de que acometen a mordiscos al adversario (…). A
excepción del hombre, sólo el caballo es capaz de llorar y experimentar
sentimientos de dolor…»14.

Con estas expresiones, incorrectas si se quiere y faltas del natural rigor,
pero enormemente significativas, glosaba el santo hispano-godo Isidoro de
Sevilla la figura del caballo; animal que, epónimo de los celtas, aún ser-
vía como arúspice de los jinetes: «Los soldados que se disponen a trabar
batalla suelen presagiar sus resultados fijándose en la tristeza o la euforia
de los caballos»15.

13 La Historia de España «es un claro ejemplo» de ese paralelismo convivencial hombre-caba-
llo, incardinado en su peregrinar histórico, como resalta ABAD GAVÍN, cit., pág. 21.

14 San Isidoro, Etimologías, II, ed. de Ortiz Reta y Marcos Casquero, BAC, Madrid, 1995,
pág. 65.

15 Ibidem.
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No habría, quizá, nada más que añadir respecto a la importancia del
caballo; pero, como hemos indicado, no son más que digresiones isidoria-
nas, sin duda alguna influidas por la cultura visigótica, asociada también
al caballo: «un visigodo llega hasta donde llega su caballo».

En todo caso, y vaya por delante, lo que sí es innegable es la trascen-
dencia del caballo en el mundo antiguo y altomedieval en el que escribe
el sabio hispalense.

En la única ocasión en que se refiere a los caballos españoles, lo hace
para establecer una comparativa de vitalidad: «Es opinión general que los
caballos de los persas, de los hunos, de los epirotas y de los sículos gozan
de larga vida, superando incluso los cincuenta años; en cambio, es más
breve la de los caballos españoles, númidas y galos»16. Y aunque habría
que darle la razón sobre el particular, también cabría plantear la excepción
de los thieldones, a los que más tarde habremos de referirnos.

Ahora bien, al comenzar a hablar acerca del caballo en España no pode-
mos ceñirnos, sin más, a la consideración escueta y simplista de lo que hoy
denominamos, antonomásticamente, como caballo español o de pura raza
española (PRE), sino que es necesario llevar a cabo una más amplia refe-
rencia directa sobre todos esos caballos que conforman, o han conformado,
la interesante variedad de nuestra cabaña caballar; y ello con independen-
cia de las apreciaciones que podamos hacer acerca de los troncos esencia-
les (morfotipos) en los que la moderna genética ha enmarcado nuestras
razas autóctonas. Además, y aunque sólo sea como introducción clarifica-
dora, es también obligado hacer mención de esos caballos españoles de la
prehistoria que, a comienzos del cuaternario, hicieron su aparición en suelo
hispano y que van a caminar, al lado del hombre, en su epopeya primitiva,
ya como inspiración, ya como divinidad, ya como simple alimento.

A. DE ATAPUERCA A LA EDAD DEL BRONCE

Sin entrar ahora en digresiones acerca del origen remoto del caballo,
nuestra primera reflexión ha de centrarse sobre el llamado Protorohippus,
«caballo hecho, que hace un millón de años se asoma al cuaternario con-
viviendo con el hombre»17.

16 Ibidem.
17 BLANCO ORDÁS, «La trayectoria del Caballo Vacceo», PITTM, 73, Palencia, 2002, pág.

318.
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